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¿CÓMO ENFRENTAMOS LAS CONSECUENCIAS EMOCIONALES DE UNA CATASTROFE EN NIÑOS Y ADOLESCENTES?
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Frente a eventos inesperados, la incertidumbre genera sentimientos de impotencia y reacciones emocionales que inhiben las funciones defensivas eficaces en situación de alerta. 
Si bien en los adultos los efectos psicológicos luego de una experiencia traumática, son claros y persistentes; en el caso de la infancia -adolescencia, la sintomatología surge de forma intensa desde un comienzo y perdura por muchos días. Sin embargo, es importante destacar que aquellas manifestaciones no serán permanentes ni crónicas, pues ellas son efecto de la incertidumbre momentánea, y a medida que la rutina de actividades tome su curso normal, disminuirán en frecuencia e intensidad.

Pasos a seguir: las estrategias de intervención deben ser secuenciales (proceso) y apuntar a tres áreas importantes: 
1. Contención  emocional del menor. Acompañar  y escuchar su relato. 
2. Elaboración de la experiencia traumática (resignificación).
3. Educar y profundizar en estrategias preventivas frente a nuevas experiencias traumáticas. Cómo podemos prepararnos para enfrentar situaciones de crisis.
Es recomendable que la responsabilidad y la ejecución de cada actividad no recaigan, exclusivamente, en profesionales o técnicos externos a la comunidad educativa. Es importante involucrar a todos los que son parte de ella (docentes, directivos, administrativos) y, sobre todo, a los padres y familia de los alumnos. El trabajo  en conjunto permite fomentar la cohesión y aporta en la reconstrucción emocional de la propia comunidad. 

¿Cuáles son los efectos psicológicos esperados?: a continuación se describen las manifestaciones sintomáticas más frecuentes en niños, niñas y adolescentes, según grupos de edades. 

	Niños y niñas, de 1 a 7 años
	Niños y niñas, de los 8 a los 11 años
	Adolescentes, de los 12 a los 18 años

	_ Desgano, energía baja, no participa en actividades.
_Miedo generalizado (le teme a todo).
_ No se concentran. No quieren hablar de lo que les pasó.
_ Pesadillas, no pueden dormir de corrido, se despiertan en la madrugada.
_No quieren separarse de los padres o de los adultos que los protegen.
_Regresan a conductas ya superadas como chuparse el dedo, orinarse en la cama, hablar como cuando eran más chiquitos (balbuceos).
_Juegos repetitivos. Juegan a que rescatan a sus amiguitos, a que otros se mueren.
	_ Sentirse responsable y/o culpable por el evento.
_ Sentir miedo de estar solos y del contacto con todo aquello que les recuerde el suceso.
_ Jugar y hablar repetidamente y con exceso de detalles, acerca del evento traumático.
_ Miedo de no poder controlar sus sentimientos. Sentirse inquietos, confundidos y asustados por sus propias acciones ante el dolor y la pérdida. Miedo a fantasmas.
_ Problemas para prestar atención y aprender.
_ Preocupación por la seguridad de sí mismos y de otros. 
_ Cambios inesperados de conducta. 
_ Dolores corporales (cabeza, pecho, estómago, etc.).
	_ Culpa por haber sobrevivido.
_ Desinterés por la vida.
_ Pena, sensación de vulnerabilidad (estar indefenso).
_ Puede aparecer uso de drogas, delincuencia, conductas sexuales inapropiadas, etc.
_ Conductas autodestructivas. Tendencia a tener o provocar accidentes.
_Cambios repentinos en sus relaciones con las personas.
_ Deseos de entrada prematura a la edad adulta. Por ejemplo, abandonar la escuela, buscar un trabajo, casarse, tener un hijo, etc.




** Se espera que esta sintomatología disminuya en un rango de tres a cuatro meses posterior a la experiencia traumática. Si ella persiste, es recomendable consultar con un especialista que nos pueda orientar en el manejo conductual y  apoyo a quienes están más afectados.

¿Cómo se enfrentamos esta situación?: las primeras acciones deben estar dirigidas a la contención emocional de los alumnos; devolver la sensación de control e  intentar disminuir la intensidad de los síntomas.

1.- Algunas recomendaciones para el trabajo con niños:
_ Utilice técnicas lúdicas, expresivas y dinámicas son un instrumento de primer orden para el trabajo con niños. Los menores se proyectan a través del juego, los dibujos, la escritura, escenificaciones, títeres, etc. 
_ Demostrar afecto de forma frecuente formando un escudo de amor alrededor de los niños. Reafirmarles, frecuentemente, que están juntos y a salvo.
_ Hablar con ellos sobre el desastre de forma simple y honesta (psicoeducación). No minimizar ni exagerar la situación, mantenerlos informados de lo que pueda afectarlos directamente.
_ Dígales a los niños como se sintió usted durante el desastre, encontrará que sus sentimientos son compartidos por ellos, a pesar de su corta edad.
_ Es importante transmitir seguridad a los niños, es decir, mostrarse esperanzados de poder salir adelante.
_ Acepte los sentimientos de los menores. Si el menor siente ganas de llorar, dígale que está bien que llore y exprese sus sentimientos. 
_ Cuando hagan juegos referentes al desastre, anímelos a que le den un final feliz.
_ Estimule a que compartan sus sueños o pesadillas. Explicarles que es normal durante un tiempo tener ese tipo de sueños, que no luchen contra eso.
_ El tema de la muerte se debe tratar objetivamente. Decirles que la muerte es definitiva y que es normal que nos cause tristeza. No les diga que “los muertos están felices en el cielo”, los menores no entienden este concepto y pueden desear morir para ir junto con el ser querido.
_ Informarles cada vez que lo pidan, donde están sus padres, amigos o profesores en el recreo.
_ Designar e informar cuáles son las zonas de seguridad dentro del colegio, y quién es el responsable de organizar a la comunidad en caso de emergencia.

2.- Algunas recomendaciones para el trabajo con adolescentes:
_ Incentivarlos a participar y organizarse en labores de ayuda.
_ Conversar sobre lo ocurrido, sus consecuencias materiales, su origen, etc. (psicoeducación).
_ Fomentar los grupos de conversación entre jóvenes para discutir sobre el evento y los sentimientos alrededor de éste. Hablar de manera realista acerca de lo que se pudo y no se pudo hacer.
_ Ayudarles a entender el significado normal de sus sentimientos y como expresarlos (hablando honestamente sobre ellos). Fomentar que busquen apoyo y comprensión de sus compañeros y amistades.
_ Ayudarles a entender que muchas conductas pueden ser un intento de evitar los sentimientos relacionados con el evento. Explicarles que los síntomas que tienen, son consecuencia normal del impacto emocional del evento.
_ Hablar con ellos sobre el probable deseo de hacer cosas arriesgadas y las consecuencias de ello en el período más difícil después del trauma.
_ Discutir con ellos las dificultades que se pueden presentar en las relaciones con la familia, compañeros y amigos.
_ Pedirles que no hagan cambios drásticos en su vida.
_ Designar e informar cuáles son las zonas de seguridad dentro del colegio, y quién es el responsable de organizar a la comunidad en caso de emergencia.
